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RUTA 1 
ARAGOSA-LA CABRERA-PELEGRINA 

zona suaves remansos y zonas de exuberante vegetación. En algunos lugares, las 
copas de las encinas se entrelazan, transformando el camino en un túnel de 
vegetación. 
 
 El resto del recorrido, hasta La 
Cabrera, cruza zonas de praderas. 
Desde el aparcamiento a la entrada del 
pueblo, podremos divisar una 
panorámica del meandro abandonado, 
enmarcado en un amplio valle. 
 
 El río Dulce atraviesa el pueblo 
de La Cabrera, nos adentraremos en él, 
pasando junto a su iglesia y 
continuaremos nuestro camino por la senda que coincide con el GR-160. Este tramo, 
de suelo cementado, nos llevará a las afueras del pueblo. Cuando el camino se 
vuelva terrero, veremos un cartel que nos indica la dirección a Pelegrina. 
 
 Atravesaremos un estrechamiento rocoso y una bifurcación de dos caminos que 
se vuelven a unir a unos 200 m más adelante. La ruta continúa por la senda de la 
derecha, que desemboca en un puente de madera por el que cruzaremos al otro 
lado del río. 
 
 Tras el puente, el camino gira 90 grados a la izquierda, con vegetación de 
ribera a un lado y encinas dispersas por la ladera, al otro. A partir de aquí, el 
barranco pasa a ser un amplio valle cultivado, que precede a la población de 
Pelegrina. Un arroyo rodeado de carrizos, espadañas y cardos nos acompaña en el 
camino.  
 
 Poco después, asomando por detrás de un monte, se divisa la silueta del 
castillo de Peregrina y alcanzaremos una construcción en ruinas conocida como “La 
Casa del Prado”. 
 
 Casi al final de la ruta encontraremos campos de frutales, así como setos 
formados por saúcos. Finalmente, el camino que discurre por la margen derecha del 
río, comienza a ascender hacia la zona norte de Pelegrina. 
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Ruta 1: Aragosa-La Cabrera-Pelegrina 
 
 La ruta comienza en la localidad de Aragosa y discurre junto al río Dulce, 
atravesando la población de La Cabrera, el Cañón de Aragosa y el Estrecho del 
Portacho hasta llegar a Pelegrina.  
 
 En Aragosa, junto a la ribera, 
encontraremos ejemplares de nogal 
europeo o “Nuez de Júpiter”. Tras cruzar el 
pueblo y pasar una gran pared de piedra, 
surgen dos caminos. Tomaremos el de la 
izquierda que nos conducirá a un 
estrechamiento de las paredes del 
barranco. 
 
 A nuestra derecha, el paisaje está formado por exuberante vegetación de 
ribera, que acompaña el cauce del río Dulce: chopos, nogales, fresnos, carrizos, 
espadañas, juncos, rosales silvestres, mimbreras, etc. 
 
 A la izquierda del camino se extienden campos de cultivo hasta la pared 
del barranco, que en esta zona es de pendiente suave y está cubierta por 
encinas. 
 
 Tras 1,5 Km encontraremos una bifurcación, tomaremos el camino de la 
izquierda, que pasa junto a la pared norte del barranco. A 1 Km los dos caminos 
se vuelven a unir, según nos acercamos a una especie de portalón sin dintel. Esta 
zona, donde se estrechan las dos paredes que forman el curso del río, es 
conocida como “El Portacho”. 
 
 Los farallones rocosos calizos, de curiosas formas y diferentes tonalidades 
se elevan sobre los árboles. Se van cerrando y acaban formando un estrecho 
pasillo en cuyo fondo se esconde el río. A lo largo de todo el recorrido se pueden 
distinguir las siluetas de los buitres. 
 
 Durante 1 Km, el río discurre muy encajonado en la verticalidad de las 

paredes del barranco, en las que se 
desarrolla la vegetación rupícola. Más 
adelante los farallones comienzan a 
desaparecer; las laderas del valle se 
abren y se vuelven a poblar de encinas. 
 
 A algo más de 0,5 Km de la salida 
del estrechamiento, alcanzaremos un 
cruce de caminos, continuaremos de 
frente, sin desviarnos. El río forma en esta 


